
Encuentro 14: La Palabra se hizo carne en María de Nazaret  

 

Material de apoyo para los encuentros de Catequesis Familiar de Iniciación a la Vida Eucarística  
“El Señor Sale a Nuestro Encuentro”. 

LA VIRGEN MARÍA, SEÑORA QUE VAS DEPRISA1 
Cuando la Virgen, en cuanto recibió el anuncio de que sería la madre de Jesús, y 

también el anuncio de que su prima Isabel estaba encinta —dice el Evangelio—, se fue 

deprisa; no esperó. No dijo: «Pero ahora yo estoy embarazada; debo atender mi salud. 

Mi prima tendrá amigas que a lo mejor la ayudarán». Ella percibió algo y «se puso en 

camino deprisa». Es bello pensar esto de la Virgen, de nuestra Madre, que va deprisa, 

porque tiene esto dentro: ayudar. Va para ayudar, no para enorgullecerse y decir a la 

prima: «Oye, ahora mando yo, porque soy la mamá de Dios». No; no hizo eso. Fue a 

ayudar. Y la Virgen es siempre así. Es nuestra Madre, que siempre viene deprisa 

cuando tenemos necesidad. Sería bello añadir a las Letanías de la Virgen una que diga 

así: «Señora que vas deprisa, ruega por nosotros». Es bello esto, ¿verdad? Porque Ella 

siempre va deprisa, Ella no se olvida de sus hijos. Y cuando sus hijos están en 

dificultades, tienen una necesidad y la invocan, Ella acude deprisa. Y esto nos da una 

seguridad, una seguridad de tener a la Mamá al lado, a nuestro lado siempre. Se va, se 

camina mejor en la vida cuando tenemos a la mamá cerca. Pensemos en esta gracia de 

la Virgen, esta gracia que nos da: estar cerca de nosotros, pero sin hacernos esperar. 

¡Siempre! Ella está —confiemos en esto— para ayudarnos. La Virgen que siempre va 

deprisa, por nosotros. 

 

La Virgen nos ayuda también a entender bien a Dios, a Jesús, a entender bien la vida 

de Jesús, la vida de Dios, a entender bien quién es el Señor, cómo es el Señor, quién es 

Dios.  

 

  

                                                        
1 S.S. Francisco. Homilía, 26 de mayo 2013. 


